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Dos ángeles en el Brasil



Cuenta una antigua y conocida leyenda, cuyo origen no pude verificar, que una semana antes de Navidad el Arcángel Miguel pidió que sus ángeles visitaran la Tierra; deseaba saber si estaba todo preparado para la celebración del nacimiento de Jesucristo. Los envió en pareja, siempre  un ángel mayor con uno más joven, de forma que pudiera tener  una visión más completa de lo que estaba ocurriendo en la Cristiandad.



Una de estas parejas fue designada para ir al Brasil,  adonde llegó muy avanzada la noche. Como no tenían donde dormir, los ángeles pidieron  refugio en una de las grandes mansiones que  pueden verse en ciertas zonas de Rio de Janeiro.



El dueño de la casa, un noble al borde de la ruina ( lo que, dicho sea de paso, sucede con mucha gente de aquella ciudad) era católico ferviente, y enseguida reconoció a los enviados celestiales por sus aureolas doradas en la cabeza. Pero estaba muy ocupado preparando una gran fiesta para celebrar la Navidad y no quería desarreglar la decoración casi terminada, así que les pidió que fueran a dormir a la bodega.



Aun cuando las postales que desean Felices Fiestas están siempre ilustradas con nieve cayendo, la fecha en Brasil coincide con el pleno verano. Allí donde los ángeles habían sido enviados hacía un calor horrible y el aire – lleno de humedad – era  casi irrespirable. Se acostaron sobre el suelo duro pero antes de comenzar sus oraciones el ángel  mayor notó una rajadura en la pared. Se levantó,  la arregló, usando sus poderes divinos, y volvió para iniciar su plegaria nocturna. Pasaron la noche como si estuvieran en el infierno, tal era el calor que hacía.



Así que durmieron muy mal, pero tenían que cumplir la misión que les había sido confiada por Dios. Al día siguiente recorrieron la gran ciudad – con sus 12 millones de habitantes, sus playas y montañas, sus contrastes, sus hermosos paisajes y sus horribles rincones.  Redactaron informes, y cuando la noche volvió a caer iniciaron un viaje hacia el interior del país. Pero, confundidos por la diferencia horaria, nuevamente se encontraron sin lugar donde dormir.



Llamaron a la puerta de una casa humilde, donde un matrimonio los atendió. Como nunca habían tenido oportunidad de ver  los grabados medievales que retratan a los mensajeros de Dios, no reconocieron a los dos peregrinos; pero puesto que necesitaban refugio, la casa era suya. Prepararon una cena,  les presentaron a su bebé recién nacido y les ofrecieron su propio cuarto, pidiendo disculpas porque eran pobres, y aunque el calor era intenso no tenían dinero para comprar un aparato de aire acondicionado.



Cuando los ángeles se despertaron al día siguiente, encontraron a   la pareja bañada en lágrimas; el único bien que poseían, una vaca que les daba leche, queso y sustento para la familia, había aparecido muerta en el campo. Se despidieron de los peregrinos, avergonzados porque no podían ofrecerles el desayuno antes de partir.



Mientras caminaban por la carretera llena de barro el ángel más joven demostró su  enfado:



-¡No puedo entender esta forma de actuar!  El primer hombre tenía todo lo que necesitaba, y, aún así, tú le ayudaste. Y con esta pobre pareja, que nos recibió tan bien, no hiciste nada  para aliviar su sufrimiento!

                      - Las cosas no son lo que parecen – dijo el ángel más viejo. – Cuando estábamos en aquella horrible bodega, noté que había mucho oro almacenado en la pared de aquella mansión, dejado allí por un antiguo propietario. La rajadura estaba exponiendo parte del tesoro, y decidí esconderlo nuevamente porque el dueño de la casa no lo merecía, no sabía ayudar a los necesitados.



Ayer, mientras dormíamos en la cama que el matrimonio nos ofreció, noté que había llegado un tercer invitado: el ángel de la muerte. Había sido enviado para llevarse al niño. Pero como lo conozco desde hace muchos  años, le convencí que  se llevara la vida de la vaca en su lugar.



Acuérdate del día que está a punto de conmemorarse: como las personas dan mucho valor a la apariencia, nadie quiso recibir a María. Pero los pastores la acogieron y por causa de eso  merecieron la gracia de ser los primeros en contemplar la sonrisa del Salvador del Mundo,



Los tres cedros



Mi  abuela me contaba la siguiente historia:



“Tres cedros nacieron en los otrora  hermosos bosques del Líbano. Como es sabido, los cedros tardan mucho tiempo en crecer, así que estos árboles pasan siglos enteros meditando sobre la vida, la muerte, la naturaleza y los hombres.



Presenciaron la llegada de una expedición de Israel, enviada por Salomón, y más tarde vieron la tierra cubierta de sangre durante las batallas con los asirios. Conocieron a Jezabel y al profeta Elías, enemigos mortales. Asistieron a la invención del alfabeto y se deslumbraron con las caravanas que pasaban, llenas de  tejidos multicolores.



Un buen día resolvieron conversar sobre el futuro:



Después de todo lo que he visto – dijo el primer árbol – quiero  ser transformado en el trono del rey más poderoso de la tierra.



A mí me gustaría formar parte de algo que transformara para siempre el Mal en Bien – comentó el segundo.



Por mi parte, querría que cada vez que alguien me mirara, pensara en Dios – fue el comentario del tercero.



Transcurrido algún tiempo, aparecieron unos leñadores. Los cedros fueron derribados y  transportados en barco a un país lejano.



Cada uno de aquellos árboles tenía un deseo, pero la realidad nunca pregunta qué hacer con  los sueños: el primer árbol sirvió para construir un  albergue para animales y las sobras fueron usadas como recipiente para el forraje. El segundo árbol se transformó en una mesa muy sencilla, que pronto fue vendida a un comerciante de muebles. Como la madera del tercer árbol no encontró compradores, fue cortada y colocada en el almacén de una  gran ciudad.



Sintiéndose infelices, los árboles se lamentaban: “nuestra madera era buena y nadie encontró  algo bello para usarla”.



Tiempo después, en una noche llena de estrellas, una pareja que no conseguía encontrar refugio decidió pasar la noche en el establo que había sido construido con la madera del primer árbol. La mujer gritaba con dolores de parto y terminó dando a luz allí mismo, colocando a su hijo entre el heno y la madera que lo apoyaba.



En aquel momento, el `primer árbol  comprendió que su sueño se había cumplido: allí estaba el mayor de todos los reyes de la Tierra.



Años más tarde, en una casa modesta, varios hombres se sentaron en torno de la mesa que había sido hecha con la madera del segundo árbol. Uno de ellos, antes de que todos comenzaran a comer, dijo algunas palabras sobre el pan y el vino que tenía  frente a él. 



Y el segundo árbol comprendió que en aquel momento él no sustentaba solamente un cáliz y un pedazo de pan, sino la alianza entre los hombres y la Divinidad.



Al día siguiente, retiraron dos pedazos del tercer cedro y los colocaron en forma de cruz. Los dejaron tirados en un rincón hasta que horas después trajeron a un hombre  cruelmente herido, que clavaron  en  los leños. Horrorizado, el cedro lamentó la bárbara herencia  que la vida le había dejado.



Antes de que transcurriesen tres días, no obstante, el tercer árbol entendió su destino: el hombre que allí había estado  clavado era ahora la Luz que todo lo iluminaba. La cruz hecha con su madera había dejado de ser un símbolo de tortura para transformarse en señal de victoria.



Como siempre sucede con los sueños, los tres cedros del Líbano habían cumplido el destino que deseaban – aunque no de la manera imaginada.
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